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EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 
La promoción del trabajo decente para los jóvenes es una de las tareas básicas en el esfuerzo de la 
región por el desarrollo. Es parte del compromiso de los Objetivos de Desarrollo del Milenio suscrito 
por los países miembros de las Naciones Unidas, en particular del Octavo Objetivo –“Fomentar una 
asociación mundial para el desarrollo”– en cuya Meta 16 se especifica: “En cooperación  con los países 
en desarrollo, elaborar y aplicar estrategias que proporcionen a los jóvenes un trabajo digno y 
productivo”. La tasa de desempleo juvenil es el indicador con el cual se evaluará esta meta. 

En la 93ª Conferencia Internacional del Trabajo de junio 2005, la OIT asumió el objetivo de lograr el 
trabajo decente para los y las jóvenes como un elemento crucial para avanzar en la erradicación de la 
pobreza y para lograr el desarrollo sostenible, el crecimiento y bienestar para todos.    

En el Parlatino como producto del trabajo de la Reunión Conjunta de las Comisiones de Asuntos 
Laborales, Previsión Social y Asuntos Jurídicos y de Equidad de Género, Niñez y Juventud, se realizó 
una valoración en la que los representantes de los distintos países aportaron aspectos positivos, 
negativos o carencias de las que adolecen sus respectivas legislaciones en materias de seguridad laboral, 
sobre todo en lo que atañe a grupos vulnerables como mujeres, niñas, niños, adolescentes, jóvenes, 
discapacitados, indígenas  y adultos mayores. Bajo este análisis se planteó la necesidad de promover 
principios universales que apuntalen la búsqueda de equidad e inclusión.  

En este sentido se propuso promover recomendaciones  desde el Parlamento Latinoamericano con la 
finalidad de impulsar y coadyuvar al esfuerzo de los países miembros en la promulgación de leyes que 
contemplen la seguridad social de grupos vulnerables para que gocen de derechos plenos en apego a los 
derechos universales y tratados internacionales, situación que redundaría en beneficio de la sociedad en 
su conjunto, creando las condiciones para un desarrollo pleno tanto en la social, humano como 
económico.  

En ese sentido la XVII Asamblea Ordinaria del Parlamento Latinoamericano resolvió: Recomendar a los 
Parlamentos integrantes del Parlatino, dentro de sus competencias constitucionales, legislar, actualizar 
legislación o controlar el cumplimiento de la legislación existente sobre el régimen de inscripción 
simplificada y aportación gradual a los organismos de recaudación impositiva y de seguridad social para 
facilitar el ingreso de los pequeños emprendimientos que inicien actividades. Asimismo prever que estos 
regímenes apoyen, estimulen o financien el emprendedurismo, la creación de pequeñas y medianas 
empresas, en particular cuando los gestores sean jóvenes desempleados, cuando las iniciativas o el giro 
de las actividades sean innovadoras y aseguren ser generadoras de empleo productivo y de trabajo 
decente.  También resolvió apoyar regímenes de promoción o facilitación del trabajo de jóvenes como 
primera experiencia laboral. 

A su vez el concepto de trabajo decente propuesto por el Director General de la OIT alude a un trabajo 
productivo con remuneración justa, seguridad en el lugar de trabajo y protección social para el 
trabajador y su familia, mejores perspectivas para el desarrollo personal y social, libertad para que 
manifiesten sus preocupaciones, se organicen y participen en la toma de decisiones que afectan a sus 
vidas así como la igualdad de oportunidades y de trato para mujeres y hombres. 

El trabajo decente exige articular objetivos a corto, mediano y largo plazo y tomar en consideración el 
ciclo de vida y la trayectoria personal. El itinerario laboral no debería comenzar con un empleo o un 



trabajo sino que debería iniciarse con la educación, la formación o la acumulación de experiencia laboral 
o empresarial, primeros tramos de una trayectoria de trabajo decente. 

Una manera de conocer la situación de la juventud es mediante el análisis de su relación con respecto al 
estudio y el trabajo. En tal sentido, es posible clasificar a los jóvenes en cuatro grupos: (a) los que 
solamente estudian, (b) los que solamente trabajan, (c) aquéllos que trabajan y estudian; y (d) los que no 
trabajan ni estudian. 

En todo caso, se parte del principio de que lo mejor es lograr la mayor permanencia posible de los 
jóvenes en la formación educativa, retardando su participación en el mercado laboral hasta que su mayor 
calificación técnica o profesional les permita una mejor inserción laboral. Llevado al extremo, lo 
deseable sería que todos o, al menos la mayoría de las y los jóvenes, especialmente, en el tramo de 15 a 
17 años, se dediquen solamente a estudiar; sin embargo, se observa que quienes conforman este grupo 
solamente representan la tercera parte del total de jóvenes. 

Cuando los jóvenes no visualizan una trayectoria laboral que les garantice una movilidad 
socioeconómica positiva –una trayectoria de trabajo decente– empiezan a cuestionar la validez de la 
educación y del mercado de trabajo como medios para obtener el progreso personal y social lo que 
acaba generando desmotivación y apatía así como problemas para la cohesión de la sociedad y la 
integración social de los propios jóvenes. La ausencia de expectativas de trayectoria laboral en los 
jóvenes es un fenómeno creciente en la región asociado a la crisis o ausencia de figuras referentes. La 
ausencia de los padres es un fenómeno que está generalizado en algunos países de la región donde 
muchos migraron masivamente y una parte de la generación de jóvenes ha crecido sin tenerlos cerca. 

La Organización Internacional del Trabajo (OIT) informó en 2010 de que 81 de los 620 millones de 
jóvenes de 15 a 24 años de todo el mundo económicamente activos, es decir 13% del total, estaban 
desempleados el año anterior, debido mayormente a la crisis financiera y económica mundial. 

Por definición, todos los jóvenes (entre 15-24 años) forman parte de la Población en Edad de Trabajar 
(PET); en América Latina la PET juvenil estaría conformada para el año 2010 por 104.2 millones de 
personas, de las cuales cerca de 50 millones se encuentra trabajando o están buscando activamente 
empleo, es decir, conforman la Población Económicamente Activa (PEA). 

Según informe Panorama Laboral 2011, en América Latina y el Caribe la tasa promedio de desempleo 
disminuyó para hombres, mujeres y jóvenes en 2011. Sin embargo, el desempleo femenino equivale a 
1.4 veces el masculino, mientras que los jóvenes registran un porcentaje de desocupación que triplica al 
de los adultos (14,9% para los jóvenes y 5,0% para los adultos). 

Seis de cada diez jóvenes tienen un empleo informal y uno de cada tres sólo encuentran empleo en el 
sector informal. De aquellos que logran empleo en el sector formal de empresas, treinta y siete de cada 
cien no están protegidos por la seguridad social, porque en la práctica acceden a empleos precarios y son 
más vulnerables a los ciclos económicos. De persistir estas brechas de trabajo decente se compromete el 
futuro de estos jóvenes; revertir esta situación demanda de compromiso y voluntad política de los 
gobiernos y actores sociales. 

En un enfoque de crecimiento económico sustentado en el crecimiento con calidad, esto es, aumentando 
la inversión productiva y de largo plazo (y desestimulando la especulativa y de corto plazo), mejorando 
la redistribución de la riqueza, reduciendo la pobreza y eliminando la indigencia, generando empleos 
productivos, mejorando los ingresos del trabajo, extendiendo la protección social, progresando en la 
igualdad de las oportunidades y de trato, eliminando el trabajo infantil y profundizando la democracia a 
través de diálogo social, el Trabajo Decente no es una consecuencia espontánea del crecimiento del 
Producto Interno Bruto y del libre juego de los mercados.  Es por el contrario, un enfoque que guía y 
orienta el funcionamiento de los mercados hacia los objetivos prioritarios de la sociedad y, en particular, 
hacia la creación de trabajos dignos. 



Las políticas de empleo cumplen un papel fundamental en la estrategia de crecimiento así definida, 
porque a la vez que son funcionales al objetivo de alcanzar tasas de crecimiento económico elevadas (lo 
que permite acelerar la generación de empleo de calidad), contribuyen a mantener el rumbo de la 
estrategia general de crecimiento con Trabajo Decente. 

El presente proyecto de ley tiene como objetivo contribuir a mejorar la inserción laboral de las y los 
jóvenes, facilitando el acceso a las primeras experiencias laborales, a la compatibilización entre estudios 
y trabajos, a la capacitación y formación, desde la perspectiva de la previsión, seguridad social de los 
derechos fundamentales.  


